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UN NUEVO COMliUSTIBLE. 

Hace aljiunos años viene preocu • | 
pando ij| atención de los estadistas el ; 
consumo cada dia crociiMite de la | 
liultay Bé-faaii'Hteckqfparyot'osogcál* ! 
culos sobre la época probable del i 
total agofatniento do los inmensos ' 
yacimientos de este pándela indus- 1 
tria, en vista de los gigant-scos pro- | 
gresos quM cada dia r,e realizan en : 
el estudio de la eleclricidad, lo es ¡ 
permitido íi la imaginación creer (jue , 
este misterioso agente es el llamado i 
á sustituir al c.irbon y que en plazo '• 
mas ornónos lejano todas las fuer 
zas vivas de la naturaleza transfor­
madas en electricidad y por la clec • 
tricidad conducidas al pié de nues­
tros talleres, serán los únicos moto-
ros de la industria del porvenir. Pe 
ro hay quien no quiere aguardar 
tanto y en los Estados Unidos pare­
ce que se lia realizado un nuevo y 
trascendentalísimo descubrimiento, 
ol de un nuevo combustible, que 
sustituyo con ventaja á cuantos so 
han conoi'ido hasta hoy, y del cual 
hay una producción muy superior 
al consumo actual de todo el mundo. 

E'̂ su inventor Mr. Salisbuy, dice 
«Las Novedades» de Nueva-York del 
23 del pasado Octubre, y se hicieron 
pruebas muy satisfactorias en el ar­
senal de Brookiyn, cuyas máquinas 
se movieron impulsadas por el va 
por que generó elcombustible do úl­
tima moda. Comppnese éste de los 
residuos del petróleo y do los betu­
nes del carbón, mezclados hasta for­
mar una sustamña de la consisten 
cia do la miel de caña. Desde el 
barril es llevado al horno por medio 
de una cañería de gas á cuyo 
extremo, al entrar el tuboen la 
puerta del horno, hay un aparato 
en forma de chimenea. Al llegar el 
combustible á este aparato se pone 
en contacto con una corriente de 
vapor, que reduce á átomos el líqui­
do, tanto que al desalojar la máqui­
na viene á ocupar el vacio el oxige­
no, y produce la llama. Los rilad-
llos de los grandes hornos se calien­
tan hasta elblanco, desarrollando un 
calor de cinco mil grados que funde 
el hierro en diez minutos, y licúa el ^ 
vidrio en dos horas. Todo lo que se 
necesita para sostener este calor ex­
traordinario, es la pequeña llama 
que sale de aquella chimenea que 
está á la puerta Wú horno, donde 
no es ya preciso amontonar el mo • 
lesto carbón. 

Se hicieron muchos experimentos 
de fundir hierro y cristal. Estos ex­
perimentos, para los cuales se ha 
guardado el mayor secreto, vienen 
haciéndose hace ya algunas soma 

ñas, y Jos resultados han sido los 
más satisfactorios. 

I.os vapores interoceánicos ahor 
rarán 5,000 pesos por viaje, sólo de­
dicando el espacio do sus carbone­
ras, que es inneces irio con el nuevo 
conibustible, á bodega de carga. Es 
te combustible, preparado para la 
navegación, no ofrece rii^sgo ningu 
uo, pues contiene los residuos delpe-
tróleo, después de sacadas toaas sus 
partes volátilosé inflamables, y tan­
to os así que no ardería aún cuando 
se rociara sobre las brasas de un 
horno. 

El inventor pretende que tiene 
además las siguientes ventajas: pri 
mera: ahorro de las trescuart is par­
tes del trabajo empleado cu hacer 
larbou los buques. 2.» No hay noce 
sidad de que estén continuamente 
abiertas las puertas de los hornos, y 
se ovit ui por consiguiente. Lis colo­
rientes de aire frío que tanto perju­
dican k las calderas. 3. ' Siendo la 
combustión perfecta, no se ensucian 
los tui)03, y no hay necesidad, por 
tanto, di'l rase ido que los vagastap 
do i.a (!omo todo el humo se consu 
me, el buque está más limpio y se 
quita íil riesgo de las chispas. 

Mas estas ventajas son insignifi­
cantes al lado de las que han de re­
portar las fundiciones do hierro. Un 
representante de esta industria, ha 
'ücho al ver los experimentos; «Es 
el mayor triunfo científico ÚÜ la épo­
ca, y los derechos del inventor, aun 
que sean peq^ueños, le darán una 
renta como no hay capitalista que la 
t nga.» Con el mee.mismo inventa­
do por Mr. Salisbury se convertirá 
el I)ierro bruto en hierro dulce ó en 
acero, con un costo insignificante. 

Interesantísimos fueron también 
los experimentos para el cristal, que 
presenció el industrial más impor­
tante de los Estados Unidos en este 
ramo, el caalnoencontraba palabras 
bastantes para manifestar su entu­
siasmo. 

Procuraremos tener al corrienteá 
nue.'^troslectores de cuantonuevoen-
contrcmos en los periódicos ameri­
canos sobre este invento. 

MISCELÁNEA. 

El Dr. Gotz, en Kofiach, ha obte­
nido el privilegio de invención por 
el d<?scubrimicnto de un medio para 
preservar de la oxidación los caño • 
nes deescopeta durante algunos años. 

Después de lavar los cañones con 
agua caliente ysecarlos con el mayor 
esmero y cuidado, se les pone una 
cápsula ó pistón sobre la chimenea 
y se bajíi el pié de gato con cuidado. 
Luego se introduce en el canon la 
pólvora conservatriz por medio de 
un pequeño embudo, y se golpea en 
el suelo la culata para que baje bien 

La pólvora conservatriz no es otra 
cosa que cal pura pulverizada.,Lie-
Jos de esta manera los cañones; de 

•;,feen taparse herméticamente con un 
tppon bien ajustado que entre dos' 
jicntimetros. Se corta ol tapón al ras 

jltíl cañón, y se barniza con muchas 
' lapas de cera y resiria deitetidas y 
calientes. 

laculataso haceusodo un tapón que 
entre un cuarto de pulgada en olea 
íion, barnizúndolo del mismo modo 
que en el caso anterior, ó en su de­
fecto, con un pedazo de diaquilon, 
que lo hay en todas las farmacias. 

Receta. -«Sojyadel paraíso.»—La 
verdad es que no sabemog si en el 
paraíso se comen sopas; pero si asi 
sucedo, sin duda alguna sirven allá 
á los elegidos la de que vamos á dar 
la receta á nuestros lectores. En una 
cazuela gran le so ponen, después 
de bien limpios, dos conejos, una 
gallina, dos libras de carne de vaca, 
y un trozo de pierna de vanado, 
con seis celjollas, seis zanahorias, 
dos nabos, d is cabezas do ajos, to­
millo, clavo, un puñadodesal y una 
copa de cognac Se pone todo al fue­
go para que cueza, y pasadas nueve 
ó diez horas se cuela el caldo por un 
i;imix de ciin, con objeto de d e s o ­
jarlo de toda particulagrasienta. Es­
te sabrosísimo y suculento caldo sé 
vuelve á poner á la lumbre, y cuan 
do está en ebullicionseechan tantas 
cucharadas de tapio-a como perso­
nas han de comer á la mesa. Cuan­
do la sopa empieza á espesar se aña­
den cinco yemas de huevo bien ba­
tidas, y no cesa de moverse hasta 
que se sirve este plato, tan delicado 
como nutritivo y de fácil digestión. 

Loe incidentes que continuamea-
te surgen en la política, obligan al 
público á aprender una multitud d« 
palabras, al menos bajo el punto de 
vista geográfico. 

Respecto a! conflicto del Afga­
nistán, hé aquí algunas iadicaoio-
nes, que forman el fondo de lalen-
gua de aquelkis regiones. «Stan»» 
terminación muy usada, «igniioa 
«pais,» Asi, Mghanistaii quiere de­
cir país de los Mghanes: Gulistaa, 
pais délas rekas: «gub quiere<decir 
rosa, de donde se ha sacado ei tef-
mina beráldico «gules.» 

«' ago significa monte, Tchatir-
Dagh monts deTcliatir, Daghestam, 
pais de los montas. 

En la india inglesa Iwy muchos 
nombres de ciudades, cuya termina 
cion es «batana,» q-ue significa jíxr 
din; y »Q efecto, las ciudades indias 
ocupan una extensa superficie cu 
bierta de plantaciones de puro re -
creo. 

Las grandes lumbreras delálgle 
sia católica van desapíureciendo. Des­

pués de lamuorleíejiéntina diA tkAti*^' -
po Dupaníoup, | ia IdWeoldo tálil • 
bien rep*)ntin>.ifi(nd<lAe el ^ cardtíffál -; 
Culleu, arzobispo da Dubíin. La no^ 
ticia se ostondidrápldftmeniíe f)ór til 
ciudad, y la ragltilttddurtfAte Ik^^'h 
ras no ceM de agruparse en señal : 
de respdto y afliccton al retíéiáOr és i 
la casa mortuoria;*M«ohas t iendas^ . '• 

«establecimiento» púbiictoa té oiítita*̂ ^ 
ron, y los periódicos lltWi-afeí <!éjir*' > 
ron de publioai'sei Avisados los'ppfr-
lados irlandesej por «fttefógtafelata-' 
dirán á Dtiblin el Mkties, dia'^e^ij^-
nado para las e)ceq(ttiaSj.ilSuEcri¡fl0tl^ ' 
cia salió joven de Irlanda paraéw-k 
trar en un 'seminario en > Eoifia,'^ 
allí residió durante 30lañosrbáldMI'^ 
do sido rector del '(íî !>e(gíoílrtatidó«"y ' 
rnuy estimado de Gregorio XVI f ' 
PÍO IX. Esté úitinto le nombró obis­
po de A.rmagken en'1849 cOn "Ú^ÍSBÍ^ 

rácter de Primado de tédMlPlttilíAÉ^ 
y trasfirióle al «ñ^ si^Í0ata->i'la<i4-
lla^de Dulslin. fin 1866 >fué(«rea(t¿ 
cardenal, sietuioul pril[haii«iqif9^ as^ 
cendió á esta dignidad deuda'4a>¿f6ii / 
ca de la Rcforitla. <Poa:«b> 4tomlBrié4 
han ejercido mayor influencia per*' ; 
aonal en Ir4«nda/y stitpéTiKIdá'^ dft̂  
jará sentir :j»ira (plegar á <éé(aM«cir<i 
una gran Universidad esclasivaroeri' < 
te católica, sueño piadoso del ilustre 
Prelado. , ; / ; 

El proceso de T'Kind, secretario 
que fué deí Banco de'fifélg*l¿íiVy^¿\i!i 
sadó dé hábef ü«aefá¡dtt'2B frflIWttfei "i 
de francos de litó crájíiS 861 Uiitóblbu 
cimiento, "Cóilt^ttúá' llan««ld«í'«tilf«Aiií^ 
mente la ateiwÁon ¡MifeliCíH éft^'íor"' 
grandes 'tjaWitm flrirftítíí^Wr^'Bá**'"! 
ropa. ' 

El s«rudtff'F'drtíttniJ^, ^rsíWftf¿'<* 
de gran «lítwidád • éh ' B é l g ^ ; m'«'' 
único acosado -^é iiWí)omÜci« (|tie''' ^ 
comparece «ott i^RlWdátíti "íMW*'-
bunal por cofni^ieídüd étt-ílü*ttéHW.' ' 

^mi»mm0kmmmmmmmmmimmmm9> •.•:¡ 

NOTICIAS GÉfííIÜi:!^ ' 
omm» 

¡Jí̂ .í. 
El ecdpidráUtír'tiá éó^óéám ÍM 

AtúiHitU á im i iv&tf írébtbis de'tei^ pVlj 
viñetas ocupadas. ; 

PátH ÍO. 
Está mufa'deliaiítaáa lihá ^i^rit^ 

cion dtíHttcitínda -qttófl^ríii'áfgtlietfi' *' 
do en' Parla k\ ^^i^r^'6''itm'úa/HH{;, 
gunlucual se 8uprirair& gradüf^^' 
mertte la tsiréülaáoti'dfef pap^llííói. ' . 
neda enf tea'Hfa. • 

fieVHtí.lD. ' 
A pesar de tótíerse n(S¿síifó6fé^P 

mente;i«i tíoticiag dé'tiüíiía, 'tttsiftí' 
tose títi qué fe siálud"dér czarés^éÜi 
da vez ffláis'^lHCiVd^ y ¿iái^t^^'^éátS 
TaEoú tib regresad Sktl'' WtfelfSbúr-
go. 

'Víe%/fe. 
De todos los embajadtítii»; ár ífé^" 


